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			PREFACIO 

			—No puedes decirle a nadie nada de él.

			—Pero es tu...

			—Ya te he dicho que no es nada mío, llévatelo de aquí. Nadie puede saber que existe.

			—No digas eso, piensa, podría serte útil cuando...

			—¡Vete mujer, y llévate a la criatura!

			La mujer salió airada por la puerta, el hombre levantó su copa de coñac antes de que la puerta se cerrase y se la bebió de un trago, mientras reflexionaba sobre lo que acababa de pasar. Era el hombre más poderoso del país, nadie podía decirle lo que debía o no debía hacer, y menos una pelandrusca como esa; pero tenía razón, podría serle útil. El chico podría saberlo todo, podría ser como él, a su imagen y semejanza, le sería fiel, haría lo que le dijese...

			No, era imposible, no podría ocultarlo para siempre.

			Una niña pequeña entró en el despacho sin llamar a la puerta, le alegró verla, pero puso cara de enfado. Ella se acercó a la silla y él cruzó los brazos.

			—Flavia, te he dicho un montón de veces que debes llamar a la puerta antes de entrar, papá podría estar haciendo algo importante.

			—Lo siento, se me olvidó —aseguró con esa vocecilla tierna, que lo ablandaba incluso cuando estaba realmente enfadado con ella. Esa debilidad no era suya en exclusiva, todos los que conocían a la muchachilla referían los mismos síntomas.

			—Tienes una memoria muy frágil, igualita a la de tu padre —aseguró riéndose.

			—¿Vienes a jugar conmigo? —el hombre la cogió en brazos —Venga, papi, por favor.

			—No puedo, cariño, tengo muchísimo trabajo.

			—Si yo te ayudo terminarás antes.

			—No puedes, son cosas de mayores. Tengo una idea: ve con Margarita al jardín mientras yo termino, salgo en un rato y te prometo que jugaré contigo a lo que quieras, ¿sí?

			—Vale...

			Dejó a la pequeña de nuevo en el suelo y ella salió corriendo. Respiró tranquilo. Menos mal que la pequeña no sabía nada. Si hubiera entrado un minuto antes... De todas formas, por el momento no importaba, era demasiado pequeña. Podría meter al chico en el palacio cuando fuera mayor, le sería útil en el futuro, debía pensar primero en cómo hacerlo sin que nadie sospechase. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1. 

			No podía ser, él no podría estar muerto, era imposible. Pero lo estaba, la sangre seguía brotando como si la fuente fuera infinita. Manaba y manaba, se derramaba escaleras abajo, no parecía que se fuera a detener nunca. El suelo tembló, la contienda continuaba en el exterior, tenía que seguir hacia el sótano. Dobló a toda prisa los papeles que había conseguido extraer de entre las todavía calientes manos del anciano, y se las guardó debajo de la camiseta. Corrió hacia la seguridad relativa del sótano. Abrió la puerta del refugio, donde todo el mundo la estaba esperando.

			—¿Alteza, qué ocurre? —le preguntó Margarita, asustada al ver su rostro desencajado.

			—El... el anciano está muerto. Lo encontré bajando las escaleras.

			Flavia se dejó caer en una silla, oyó como Margarita hacía lo propio, Gram miraba hacia la puerta con expresión horrorizada.

			—¿Lo han alcanzado los tiros? —preguntó alguien, pero no supo distinguir el tono de voz.

			—No creo —contestó la reina afligida —le dieron en el medio de la frente.

			—¿Sabe cuánto tiempo hace que...?

			—No, yo había subido antes por las otras escaleras, alcanzaron a J. y lo estaba buscando. Lo vi al bajar, después de que el helicóptero...

			—Alteza, es peligroso estar fuera, no puede salir hasta que todo esté controlado.

			—¿Está bien Jack?

			—No lo sé, no hablaba...

			—No te preocupes cielo, seguro que sale de esta —le susurró Margarita acariciándole la espalda y atrayéndola hacia su regazo como cuando era niña.

			Flavia lloraba apoyada en el hombro de la costurera, pero no pensaba en Jack, sino en el anciano; hacía poco que lo había conocido, pero era para ella más que un compañero, era su familia, un amigo..., y ahora estaba muerto. Rememoró la primera vez que lo había visto, vestida como Flora, una simple estudiante que buscaba información para un trabajo. No le había dado mucha confianza, pero Gram le había dicho que era de fiar, así que había vuelto a intentarlo más tarde como Flavia, hija del general. Ese hombre le había desvelado la peor noticia que podía recibir, o al menos eso pensó en aquel momento. Su padre no era su padre, había obligado a su madre a casarse con él, había asesinado a su verdadero padre y a sus hermanos. Había destrozado la vida que el mundo había preparado para ella. Siempre había sido feliz a su lado, pero cuando supo la verdad (bueno, más o menos), quiso hacerle honor a quien murió por ella, necesitaba serle fiel a su familia. El anciano que acababa de morir la había ayudado en todo, era ya parte de su familia, y ahora estaba muerto.

			Se sentía mal por no haberlo creído cuando le dijo que alguien había revelado secretos en su entorno. Ahora sabía que todo era verdad, alguien estaba entorpeciendo sus movimientos. No sabía quién era o en quién podía confiar. Intentó hacerse un esquema mental con los posibles disidentes. Podría ser cualquiera de sus amigos del instituto; no, no se los imaginaba yendo en su contra, y no supieron nada hasta el final. También podía ser algún sirviente; no, los miembros de la seguridad se darían cuenta. Podría ser alguno de los soldados encargados de la seguridad; no, los habían cambiado desde la muerte del general. Podría ser alguien del equipo de doncellas y esteticistas; no, no podían ser ellas, eran y habían sido siempre parte de su familia. 

			¿Y si era Gram? No se lo podía imaginar...

			En algún momento, la joven reina se quedó dormida, y soñó. Soñó que todo lo que le estaba sucediendo no era cierto, y que todo allí era distinto. Estaba con su madre en un campo cualquiera, la cogía de las manos y se las besaba, era tan parecida a ella..., sus tres hermanos jugaban en un río a apenas unos metros, las salpicaban con agua. Los cinco se reían. Llegó su padre y se sentó con ellas, era el único que parecía tener una edad acorde a la que debería tener en la actualidad, los demás eran idénticos a los retratos en los que los había visto. Era feliz, no quería irse de ese mundo, no quería abandonarlos otra vez.

			Un ruido la despertó, abrió los ojos y vio a su padre. ¿Acaso seguía durmiendo? ¿o era que las bombas la habían alcanzado y estaba ya muerta? Pasase lo que pasase, le sonrió a su padre, que la llevaba en brazos, feliz de estar con él.

			—Vuelve a dormirte pequeña, todo ha acabado.

			¿Todo había acabado? Le sorprendió lo rápido que había sido, ni siquiera se había enterado. Ansiaba ver a su madre y a sus hermanos. Se sentía bien, no le había dolido en absoluto, lo notaba todo mullido y suave a su alrededor, se dio la vuelta y abrió los ojos. Vio a sus hermanos, parecían tan reales que podrían incluso estar mirándola, pero estaban quietos, como estatuas, como una fotografía. Comenzó a llorar: no estaba muerta, sino en su dormitorio.

			Se dio la vuelta y sofocó el llanto con la almohada.

			—Buenos días, cielo —le susurró una voz dulce, la de su tío, desde el sofá de su cuarto.

			—Hola —respondió ella con la voz seca, incorporándose un poco.

			—Me quedé por aquí por si se repetían los altercados de ayer, así podía ayudarte a llegar hasta el refugio. Deberías mandar asegurar el palacio y construir más refugios y sitios seguros para guarecerse de los atacantes.

			—Debería hacerlo —suspiró ella pausadamente—. ¿Qué pasó ayer?

			—Gram me llamó y volví en el helicóptero, mandé que aterrizara en la azotea para evacuar a los cooperantes, ya se encuentran todos rumbo a sus países. Vinieron además varios aviones de guerra de mi país y conseguimos expulsar al comando de palacio.

			—¿Y ya está? —preguntó ella esperanzada.

			—Lo siento, pero no. Reunimos a una parte del ejército que se encuentra ahora intentando sofocar las revueltas activas, hay muchos focos pero con poco respaldo —aseguró intentando tranquilizarla; después de comprobar que estaba mejor, continuó hablando—. Siento lo de tu amigo.

			—Gracias, ¿saben ya lo que le pasó?

			—El médico ha dicho que lo mató una pistola de calibre medio a unos cincuenta centímetros de distancia. Dijo que se asemejaba a una ejecución.

			Flavia se detuvo a pensarlo durante tan solo un momento, una idea alcanzó su mente, se levantó sobresaltada y rebuscó en los cajones.

			—¿Qué ocurre?

			—¡La pistola que me dieron hace unos días! —exclamó con desesperación —¡Desapareció!, no está donde yo la había dejado. Su muerte ha sido culpa mía.

			—No pienses eso —intentó consolarla—, si...

			—Lo asesinaron con mi pistola —lo interrumpió—. Si la hubiera guardado mejor...

			—Hubieran encontrado otra arma, u otra forma de llevar a cabo su plan.

			Flavia pensó detenidamente en lo que decía.

			—Pero utilizaron precisamente la mía, me siento responsable.

			—¿Quién sabía que la tenías?

			—Pues no lo sé —se detuvo a pensarlo durante un momento —Gram, Prabo, Margarita, tú... Todo el mundo; no era ningún secreto.

			—¿Sabes quién tenía acceso a ella?

			—Cualquiera, Riedro, no creo que hubiera mucha seguridad durante los ataques en mi cuarto —se hallaba de nuevo al borde del llanto.

			Su tío le cogió una mano y se la besó con ternura.

			—Lo siento, seguro que ha sido muy duro para ti. ¿Te apetece descansar un rato más o prefieres ir a la reunión?

			—Voy a la reunión —sentenció con renovada firmeza.

			Se levantó de la cama de un salto y buscó algo apropiado que ponerse. Al final se decidió por unos pantalones negros y una camisa blanca: aunque el oscuro definía a la perfección su estado de ánimo y todo lo que acababa de pasar esa misma noche en su hogar, no quería ir de luto. Se preparó ella sola en el cuarto de baño, ni siquiera llamó a la peluquera para que le arreglase su indómito pelo. Antes de salir guardó los papeles del anciano a buen recaudo hasta su regreso. Riedro todavía la esperaba sentando en el mismo sitio.

			—¿Ocurre algo? —le preguntó mientras rebuscaba en el vestidor hasta dar con unos zapatos de salón.

			—Me gustaría acompañarte hoy, pero para ello tengo que pedirte permiso.

			—Claro que puedes venir, necesito tu ayuda.

			Bajando las escaleras apreció por primera vez el verdadero alcance de los daños sufridos. Pudo contar más de una docena de soldados custodiando el palacio a través del boquete cercano a la puerta, en el que cinco albañiles trabajaban, llevando y colocando piedras ligeramente más claras que el resto.

			—¿Cómo se encuentra? —le preguntó Gram al verla, apurando el paso para poder hablar antes de entrar.

			—Bien, me encuentro bien.

			—Yo le abro la puerta —le susurró al tiempo que cogía el pomo de la puerta de la sala de reuniones.

			Ya los estaban esperando. Dio los buenos días mientras se dirigía a la cabecera de la mesa; esta vez fue su tío el que le apartó la silla para que se pudiera sentar.

			—Gracias —le susurró apretando los puños de rabia antes de hablar al conjunto de hombres, odiaba tanta caballerosidad, parecía que todo el mundo la quería adular de repente—. De acuerdo a los acontecimientos de la pasada noche, considero procedente, en primer lugar, aumentar la seguridad en el palacio, en la ciudad y formar a más soldados. No es la solución al problema, pero es una forma de no hundirnos mientras no damos con ella, ¿qué opinan?

			El primero en hablar fue Gram, como ministro de defensa y asuntos exteriores.

			—Estoy de acuerdo con usted. Podríamos invertir una parte de los fondos en publicidad del ejército, o poner algún incentivo para los jóvenes, quizás. 

			—En cuanto a su seguridad, aprecio que últimamente es cada vez más peligrosa su vida aquí, y lo más importante es que usted esté a salvo. Por muchos soldados que instruyamos, no estará nunca segura al cien por cien; no mientras no hallemos el problema.

			—Tiene razón, lo primero es idear alguna forma en la que usted no corra el menor peligro hasta que se solucione.

			La reina escuchaba atenta, pero su vena sarcástica le decía que eso no podía ocurrir ni debajo de la tierra.

			—Sé que no es de mi incumbencia, Alteza, y que a lo mejor no era lo que había pensado, pero tengo una idea que nos soluciona varios frentes. Como ya sabrá, los monarcas que desempeñan la función de jefes del ejército, pasan una temporada preparándose en las academias militares —le explicó otro ministro, si no se equivocaba, el de economía—. Más seguridad que allí no hay en ningún sitio, y si no saben su identidad, allí podría estar lo suficientemente segura durante una temporada. Tenemos la suerte de que su imagen no ha sido muy mediatizada.

			—Es cierto, y quizá yendo, podría aprender más sobre la labor que debe ahora desempeñar.

			—Ya he estado en una, al norte de la ciudad, quizás podría volver allí...

			—Ha quedado destruida, Alteza.

			Flavia le dedicó tal mirada de terror que nadie necesitó palabras para saber lo que sentía. 

			—No se preocupe —se apresuró a decir su interlocutor—, no hubo bajas, consiguieron desalojarla a tiempo. Los atacantes no eran muy numerosos.

			—Hay una nueva cerca de la frontera norte, es la más segura de todas gracias a la distancia que se encuentra de la ciudad, y tiene las instalaciones más modernas del país. Además, tienen el primer módulo solo para mujeres, en él podría estar a gusto. Lo malo es que al estar tan alejada, tendría que vivir permanentemente allí.

			—Le vendría bien relajarse un poco y distanciarse de todo esto. Una buena parte de los disturbios que se producen en esta ciudad y en los alrededores son para atacarla a usted.

			¡Eso era lo que no entendía! ¿Por qué pasaba esto? Le estaba dando al pueblo las oportunidades que no había tenido desde hacía dieciséis años, desde que su padrastro había engañado a todos y arrebatado el trono sus padres. Lo único que intentaba era crear una sociedad justa y libre, que pudiera pensar y crecer como nunca antes. Quería acercar a su pueblo las mentalidades del resto de países, avanzar en sanidad, en educación, en democracia...

			Era imposible que no quisieran eso. Alguien los estaba engañando, presumiblemente aquellos que se habían enriquecido durante la regencia, prometiéndoles algo imposible y falso.

			—¿Y cómo lo haríamos? No puedo dejarlo todo e irme por ahí, dejando mis deberes desatendidos.

			—No es irse por ahí, sigue siendo su trabajo, y tenemos tiempo para organizarlo todo.

			—Gram, ¿podrías trabajar en eso?

			El ministro asintió y pasaron al siguiente punto.

			—Se ha confirmado que Alfred ha muerto por un balazo en la cabeza, con la misma arma que le regalaron en el ejército. La encontraron hacia las tres de la madrugada en la piscina, el agua y el cloro han borrado todas las huellas.

			—Pueden destruirla, no quiero volver a verla.

			—Me encargaré de eso, Alteza —le susurró Gram.

			—Le haremos un funeral de estado.

			—Yo me encargo de organizarlo todo, sé el cariño que le tenía —aseguró Carlos, el jefe de protocolo, un hombre de mediana edad que aparentaba más edad de la que tenía, con el pelo escaso y cortísimo y pose altiva.

			—Hágalo lo más rápido posible, que le ayude Gram a organizar la seguridad. Acordaos de invitar a toda su familia, pero que sea íntimo. Y que nadie entre en su casa, ni en su dormitorio de palacio.

			No podía despedirlo a lo grande, tanto por su seguridad como por los deseos de Alfred... ¡y pensar que hasta ese momento ni siquiera sabía su verdadero nombre...!

			—¿Quién me da la cifra de bajas?

			—Podrían haber sido más, hemos tenido suerte —aseguró otro ministro—. Unos 20 civiles simpatizantes de los reaccionarios y 14 miembros de las fuerzas del orden.

			Flavia reprimió sus lágrimas por todos los que habían perdido la vida por ella.

			—Podemos dejarlo por ahora, tenemos mucho que hacer.

		

	
		
			CAPÍTULO 2. 

			En cuanto se despidió de todos los ministros, decidió ordenarles a las doncellas que nadie la molestase y regresó al dormitorio. Se dirigió directamente al baño para despegar las hojas que había recuperado de entre las manos del anciano, y que había escondido en la parte inferior de la bañera, detrás de una de las patas. Cerró la puerta con pestillo y se sentó en el suelo frío del baño. Desdobló los papeles y se fijó por primera vez en que estaban rotos y manchados de sangre.

			Recordó las manos morenas, arrugadas y rígidas de aquel cuerpo inerte, que ya no representaba para nada al anciano que tanto había querido, que tanto la había ayudado y al que había llegado a considerar un miembro de su familia. Quizá tenían razón y debía irse y alejarse un poco de todo hasta aclarar las ideas. Abrió los papeles, cogió el primero. No sabía mucho del tema, pero parecía un certificado de nacimiento. Faltaba el nombre y la fecha, el asesino debía de haberlo arrancado. Leyó el informe entero, se quedó helada cuando descubrió que el nombre del general figuraba como padre. No reconocía a la madre, nunca había oído su nombre. El pequeño o la pequeña había nacido en el antiguo hospital de la ciudad, construido más o menos cuando sus padres nacieron y destruido después de las revueltas en las que el general obtuvo la regencia. Calculando esto, el bastardo tenía entre 45 y 15 años; la mayoría de la gente que conocía tenía esa edad.

			—Flavia, ¿se encuentra bien? —oyó desde el otro lado de la puerta.

			—Sí, ahora salgo.

			Guardó los papeles debajo de la ropa y se lavó la cara con agua fría, intentando despejar la mente. Salió del baño y se encontró cara a cara con Margarita.

			—Estoy haciéndote un vestido nuevo y quería saber tu opinión.

			¿Podía ser ella la madre del hijo del general? No, imposible, esa mujer la quería como una madre, siempre la ayudaba en todo. No podía ser. Intentó recordar el nombre de la madre, Dima Polame, no se parecía en nada a Margarita Graciá. Puede que alguno de esos dos nombres no fuera real; tendría que investigarlo.

			—¿No te gusta? —le preguntó sacándola de sus pensamientos —Sé que es muy oscuro, pero pensé que sería lo que querrías para este funeral.

			Flavia se fijó en el vestido, era de un color borgoña oscuro, casi negro. El corte era sencillo y bonito a la vez, mangas largas, corpiño ajustado y la falda recta hasta encima de la rodilla.

			—Sí, es lo apropiado. Gracias.

			—Cariño, ¿estás bien?

			—Sí, no te preocupes por mí. Me gusta mucho el vestido, pero estoy algo cansada.

			—Vale, lo voy a terminar ahora, creo que el entierro es esta tarde y tienes que aparentar normalidad. Te mando a la peluquera.

			Flavia asintió y se sentó en el tocador como si nada pasara, en cuanto Margarita salió, pegó los papeles debajo del somier de la cama. Le dio el tiempo justo para volver a sentarse antes de que la peluquera entrase.

			—Hágame algo sencillo y rápido, tengo prisa.

			—Ahora mismo, señora.

			Sus manos rápidas le hicieron un moño y la maquillaron en menos de media hora. Se fue antes de que pudiera darle las gracias, por lo que la monarca se preguntó si estaba demasiado obcecada en todo lo que pasaba y si se estaba comportando como una desagradecida y malcriada.

			—El funeral será aquí mismo, están preparando la capilla, estarán algunos de sus amigos y dos sobrinos, además de nosotros —le explicó Gram.

			—¿No tenía mujer ni hijos?

			—No, su mujer murió cuando el general subió al poder, no habían tenido hijos. Sus padres murieron en un accidente cuando él tenía cuarenta años, su hermana por una enfermedad a los treinta años.

			—No tenía a nadie más...

			—Cuidó a sus sobrinos desde que les faltó su madre, y desde que su mujer murió se dedicó a buscarle apoyos a usted. Estaba realmente comprometido con la causa, nos convenció a la mayoría de los que estamos aquí. Somos su familia, él era feliz ayudándola.

			—Lo sé.

			Pero mintió, no lo sabía y, aunque así fuese, no la consolaba. Sabía muy poco de la gente que la rodeaba, debería conocer sus vidas, para poder ser justa y correcta con todo el mundo. Ese nuevo miedo surgido por la ansiedad de todo lo que estaba descubriendo le hizo precipitarse y parar a su amigo asiéndolo del brazo en cuanto dieron por finalizada la reunión.

			—Gram, espere, no se vaya —le pidió cuando vio que hacía amago de marcharse.

			—¿Necesita algo?

			—Solo me preguntaba si está usted casado.

			Gram se rio, lo que relajó a la joven reina, quién se sentía bastante tonta por la situación. De pequeña apenas se había relacionado con un puñado de personas, el general siempre la había tenido apartada de todo el mundo, lo que el trabajo le exigía en la actualidad era totalmente diferente a como había sido educada.

			—No, Flavia, no estoy casado, y tampoco tengo novia. Lo cierto es que mi trabajo me come bastante tiempo.

			La muchacha se puso roja de vergüenza, la había calado a la primera.

			—No te preocupes, puedes preguntarme lo que quieras, siempre —suspiró mientras le cogía la mano con la ternura de un padre—. ¿A qué se debe esa pregunta?

			—Es que me he dado cuenta de que no sé nada de ninguno de vosotros, es como si hubiera estado en una burbuja todos estos años.

			—Lo has estado. El general te tuvo encerrada en la burbuja más gorda de todas. Lo harás bien, conseguirás todo lo que te propongas. Solo tienes que intentar ser un poco más sutil y dejarte llevar, tus habilidades comunicativas mejorarán sin que te des cuenta.

			Alguien llamó a Gram y este tuvo que irse.

			—Alteza, están empezando a llegar los familiares y amigos de Alfred.

			—Llevadlos al salón principal, donde pueden estar hasta las cinco, yo iré a las cuatro.

			—Sí, señora, ahora mismo.

			La reina se fue a ver a Margarita, cuando abrió la puerta vio que estaba trabajando en el vestido nuevo con las demás costureras.

			—Lo siento, os estoy interrumpiendo —se disculpó dando media vuelta para irse de nuevo.

			—No, ven conmigo, ellas ya se iban.

			Ante el comentario de su jefa, las chicas recogieron las telas en las que estaban trabajando y se fueron a la sala contigua. Flavia se acercó a la máquina y se sentó en la silla de enfrente.

			—¿Qué necesitas?

			—Nada, solo quería verte, ya hacía tiempo que no pasábamos un rato juntas. Sigue trabajando, no quiero retrasarte.

			—Como quieras —contestó mientras se ponía de nuevo las gafas y seguía cosiendo el vestido.

			—¿Qué están estudiando tus hijos? —le preguntó después de un rato en silencio.

			—Peter, el mayor, está en el último año de enfermería; Susana acabando una ingeniería química, no me preguntes de qué. El pequeño, Nano, siguiendo los pasos de su madre, está haciendo las prácticas en un taller de confección. Es realmente bueno.

			—¿Por qué no las solicitó aquí?, ¿no pagamos bien?

			Margarita rio ante esa idea al tiempo que remataba unos hilos de las mangas.

			—No es eso, el general creyó que no era buena idea que un chico te tomase las medidas.

			—Cuando termine, si le interesa, puede volver a solicitarlas.

			—Gracias, pequeña.

			Margarita siguió cosiendo mientras la muchacha solo podía pensar en quién sería la persona que había asesinado a Alfred.

			—Ya es tarde, esto está listo. ¿Te lo pones aquí o vamos a tu cuarto?

			—Me lo pongo aquí y así voy directamente.

			En cuanto estuvo lista, salió deprisa y caminó hasta el salón principal. Todos estaban ya allí mostrándole sus respetos al anciano que tanto le había ayudado. Miró hacia el ataúd que contenía el cuerpo de Alfred, estaba tan maquillado que no se veía el orificio de la bala que lo había asesinado, la bala de su pistola. Docenas de flores adornaban la estancia, la bandera del país descansaba sobre él. Parecía que dormía, incluso le parecía que al momento siguiente cogería aire y el esternón comenzaría a ascender y descender. Pero no pasó.

			Se acercó a ella una mujer de unos treinta años, muy guapa, pero con los ojos llorosos.

			—Le queríamos agradecer que lo organizara todo, Alteza.

			—No hay de qué, ¿es usted la sobrina de Alfred?

			—Sí, me llamo Bea, y ese es Fred, mi hermano. No sé si le importará, pero él ha traído a su hija mayor para que se despidiese.

			—Claro que no, estaban invitados todos sus familiares, estáis en vuestro derecho.

			La mujer le sonrió y volvió con su hermano y la hija de este. La reina estuvo una hora con ellos, pero cuando llegó el coche fúnebre para llevarlo al cementerio, no pudo acompañarlos más, tenía que quedarse, así estaría a salvo, encerrada como siempre, como las princesas de los cuentos.

			Tenía que estar encerrada, pero no quieta y sin hacer nada. Quería hacer justicia con los asesinos, quería que el pueblo estuviera seguro, y el poder para conseguirlo estaba en sus manos. Si no podía lograrlo sola, podría haber gente a quien encomendarle alguna de las tareas.

			—Gram, ¿podrías pedirle al que fue almirante de la academia de las afueras que venga en cuanto pueda?

			—Ahora mismo lo llamo.

			—Gracias, lo espero en el jardín.

			Se dirigió a los árboles, a pesar de sentirse segura con todos los guardias custodiando el palacio, nada la hacía sentir tan bien como verse rodeada de algo de vegetación. Era casi imposible que en ese sitio le pasase algo, y podía ver si alguien se acercaba lo suficiente como para escuchar de lo que hablaba. Se sentó debajo del nogal y controló sus lágrimas, no podía permitirse venirse abajo tan rápido, para eso tenía la noche, el único momento en el que podía llorar a placer, sin que nadie la importunase. Intentó centrarse en técnicas de relajación: inspirar y espirar, despacio; inspirar y espirar, llenando bien los pulmones. No quería ver las marcas de destrucción en su casa, no quería volver a sentir miedo en su propio hogar.

			Oyó los pasos en el césped, cuando abrió los ojos vio al almirante saludándola en posición de firmes. Flavia se levantó a toda prisa y lo saludó de forma apropiada.

			—Gracias por acudir tan rápido.

			—No hay de qué, Alteza.

			—Sí que lo hay; lo que vamos a hablar ahora, si acepta, es sumamente importante. Antes de empezar quiero estar segura de que entiende que esta conversación es secreta, es de vital importancia para nuestra nación. Si no está seguro de su lealtad, o duda de mí, por lo que sea, le agradezco que me lo comunique en este mismo momento, no se tomarán represalias contra usted. Si está seguro, tiene que jurarme lealtad y hacer lo que le pida sin cuestionarse nada.

			—Estoy con usted, señora, no dude nunca que estoy con usted y que sigo sus órdenes. Puede contar conmigo para lo que sea.

			Había algo en ese hombre que le transmitía confianza, decidió arriesgarse y creer en él.

			—Necesito que me envíe a un soldado de confianza como ayudante. Yo tendré que ausentarme durante un período de tiempo no muy extenso, y quiero conservar aquí a un hombre de confianza, que investigue lo que yo le pida sin hacerme preguntas, sumamente discreto, con práctica en misiones encubiertas y que crea en mí y me respete. No sé si me entiende...

			—Desde luego, con lo que me dice ya tengo en la mente a alguno de mis chicos...

			—No había terminado, almirante. Hay un requisito imprescindible: su padre no puede ser nacional, el chico debe tener rasgos físicos claros del padre, y necesito que consiga unas pruebas de paternidad.

			El almirante miró a Flavia a los ojos. Ella podía entrever las miles de preguntas apiñándose entre sus labios, pero no podía contestar, no mientras su vida estuviera presidida por miles de incógnitas.

			—¿Cuándo necesita que se lo envíe? —preguntó en cuanto se dio cuenta de que no iba a obtener más información.

			—Lo antes posible —respondió satisfecha por su resignación.

			La muchacha llamó a la puerta de su ministro preferido. Una doncella le abrió la puerta.

			—Puede retirarse —le pidió Flavia cuando esta la anunció.

			Gram estaba sorprendido por la visita, se levantó de la mesa e invitó a la reina a sentarse en un sofá de apariencia cómoda. Llevaba la barba más corta de lo que era habitual en él desde hacía ya varios meses, todavía podían adivinarse las cicatrices surcando su rostro. Si para ella no fuese como un padre, esas marcas de guerra podrían haberla asustado. Recordó el momento en el que había llegado a palacio, después de haber caminado desde la ciudad y de extraviarse en su primera salida sola, en la que había conocido a sus compañeros de instituto, aunque todavía no lo supiese. Rememoró la cara de su padre cuando entró en el despacho, y la sangre por todo el cuerpo del que ahora era su amigo. Seguía pareciéndole increíble el valor que había tenido en aquel momento para enfrentarse a su padre —padrastro— y salvarlo.

			—¿Qué necesitas?

			—Quiero dejarlo todo preparando antes de que me echéis de mi casa.

			El ministro se quedó mirándola, decidió obviar la última parte de la frase.

			—No te preocupes, tu tío se quedará aquí mientras no estés, y puedes venir siempre que quieras.

			—Necesito dejarlo todo listo para que no haya ningún problema, Gram.

			—Como quieras, ¿qué es lo primero de la lista?

			Lo primero de la lista era intentar que sus amigos supieran que no se iba sin decir nada, que no escapaba de ellos. Quería organizar su vida personal para poder entregarse completamente a su vida profesional y arreglar todos los entuertos de un país sumido en una guerra de hermanos contra hermanos.

			—Ir a ver a Jack al hospital e invitar a mis amigos a una merienda. ¿Puedes organizar visitas seguras?

			—Claro, ahora mismo me pongo a ello. ¿Algo más?

			—No por el momento, muchas gracias por todo.

			—Y no te estamos echando de tu casa, es donde estarás más segura.

			No escuchó la frase entera, tampoco quería, aunque estuviera siendo irracional. Salió del cuarto y se dirigió a su despacho. Necesitaba estar un rato a solas. Creía confiar en ese hombre, al fin y al cabo, le había salvado la vida, eso contaría algo. Su corazón le decía que él nunca le haría daño, pero su cerebro se negaba a cooperar.

		

	
		
			CAPÍTULO 3. 

			Flavia se sirvió un poco de agua mientras las doncellas terminaban de colocar las toallas de color blanco inmaculado en las tumbonas de madera oscura. Decidió que, ya que estaban en verano, podía aprovecharlo como excusa para quedar con sus amigos en un sitio fácil de controlar y de vigilar, en el que ella misma estuviera segura de que nadie la espiase.

			—Señora, están entrando por la puerta, un soldado está cacheándolos.

			No consideraba que eso fuese necesario, pero era el protocolo de seguridad y sabía que había que cumplirlo.

			—De acuerdo, cuando quieran pueden ir trayendo la comida.

			—Sí, Alteza.

			Se situó debajo de la sombrilla, al lado de la mesa de las bebidas, esperando a que sus compañeros y amigos llegasen donde estaba ella. A lo lejos vio a otra doncella conduciéndolos hasta la piscina.

			—¡Flavia! —gritó Paula a la vez que corría hasta ella y la abrazaba con fuerza.

			Flavia se sorprendió por su efusividad.

			—Paula, relájate, que los guardias se asustan cuando la gente se me acerca mucho —la avisó riéndose y haciendo una señal a la media docena de guardias que se acercaban a toda prisa—. Estoy bien, no se preocupen.

			—Lo siento —se disculpó Paula dando un paso hacia atrás.

			La reina se arrepintió de su comentario y de su posición, de su maldita posición. Si no fuera por eso, no tendría que preocuparse de todo constantemente y podría ser una chica normal.

			—No pasa nada, me alegro de verte —aseguró volviendo a abrazarla—. ¿Qué tal está tu padre?

			—Bien, está buscando trabajo. Gracias a ti lo nombraron miembro de honor del PUPVT, cuando supo que venía a verte me mandó saludos para ti.

			—Si quiere, podemos ayudarle a conseguir trabajo, hablaré con algún consejero y lo contrataremos —Paula le sonreía mostrando su más sincera adoración, la soltó y abrazó a Eli—. ¿Qué tal estás?

			No sabía qué hacer o decir. Sabía que todavía estaban enfadados con ella por haberles ocultado su verdadera identidad, y aun así, todos habían aceptado la invitación. Necesitaba ver sus reacciones para saber si seguían siendo sus amigos o no.

			—Muy bien, pero te echamos de menos en el instituto.

			—Y yo a vosotros, todos los días. ¿Os pasó algo en las revueltas?, no creo que seáis los más populares del instituto por mi culpa.

			—No nos pasó nada, habían suspendido las clases tres días antes. Ahora todo está tranquilo. Y lo de la popularidad... no es algo que nos afecte en absoluto.

			—Los compañeros nos adoran por ser sus amigos —le aseguró Roberto acercándose a abrazarla torpemente.

			—Te eché mucho de menos, pero como vuelvas a tratarme de usted, te vas de vuelta a tu casa.

			Todos se rieron más relajados, habían estado hablando en el coche y no sabían cómo dirigirse a ella, ahora lo tenían más claro: exactamente igual que antes. Dani la cogió por la cintura y le dio un par de vueltas mientras todos se reían divertidos, él también parecía contento de verla. Por último, se acercó Alex, que la abrazó tímidamente con un solo brazo.

			—Me alegro mucho de veros, chicos. En esa mesa tenéis bebidas, van a traer algo de comida dentro de un rato, las hamacas ya las veis y os podéis bañar cuando queráis. Estáis en vuestra casa.

			Todos se dirigieron a los asientos, se sacaron la ropa de calle y una doncella las recogió inmediatamente para colocarlas en otra mesa.

			—¿Qué quieren tomar?

			Los chicos fueron pidiendo algo de beber, en cuanto todos estuvieron servidos, pidió a la doncella que se retirase. Todos parecían relajados y a gusto. Le contaron todo lo que había pasado después de que se fuera el día de la presentación de historia. Los profesores se habían sorprendido tanto que no habían hecho nada más en todo el día. En cuanto a la nota, la que todos se esperaban: un diez.

			—Queda muy poco para que comiencen los exámenes finales, ¿no te apetece ir a examinarte de todo primero para no tener que repetirlo?

			—le preguntó Dani.

			—La verdad es que sí me apetece, pero ahora mismo no tengo mucho tiempo. Os llamé hoy porque voy a irme a una academia de instrucción militar, necesito aprender todo lo que puedan enseñarme.

			—¿Te vas lejos? —le preguntó Eli entristecida.

			—No..., bueno, va a ser dentro del país, pero todavía no sé en dónde. Va a ser secreto, se decidirá en el último momento y lo sabremos muy pocos.

			—¿Cuándo te vas? —le preguntó Dani.

			—Aún no lo sé, tengo que dejarlo todo preparado para que no haya ningún problema.

			—Te echaremos muchísimo de menos, avísanos cuando nos podamos volver a ver —le pidió Paula.

			—Siempre.

			El ánimo decayó tras la confesión, pero aun así se lo pasaron realmente bien. Flavia fue la primera en tirarse al agua, seguida de los cinco casi a la vez. Se divirtieron como niños pequeños, comieron cosas deliciosas y se rieron hasta que el sol empezó a ponerse y el frío los caló.

			—La tarde se pasó muy rápido, ¿no? —suspiró Flavia.

			—Es cierto, ya me tarda la siguiente...

			—No sé cuándo podrá ser. Escribidme siempre que podáis o si tenéis algún problema, el que sea.

			—Sí, señora —se rio Eli mientras imitaba el saludo militar.

			—Venga, que ya es tarde. Mario me echará a mí la culpa de que mañana no rindáis en clase.

			Llegó el coche para recogerlos, todos se subieron apenados por tener que despedirse de su amiga tan pronto. Ella no podía permitírselo. En cuanto el coche se alejó, fue a cambiare de ropa y volvió al despacho. Antes de que pudiera sentarse, entró la primera llamada de la noche.

			—¿Diga?

			—Alteza, quería decirle que, si quiere, puedo pasarme mañana para presentarle al cabo y que le dé el visto bueno.

			—Muchas gracias, almirante. Lo espero a las diez.

			—Perfecto, hasta mañana.

			Colgó el teléfono y le pidió a una doncella que fuese a buscar a Gram. Lo esperó revisando los tomos de las enciclopedias, diccionarios, libros de tácticas y demás que habían coleccionado todos sus antepasados.

			—¿Me llamabas?

			—Sí, el otro día hablamos de mi instrucción militar, pero ahora quería preguntarte por los estudios académicos. El año lectivo está a punto de terminarse, quería saber si era posible examinarme de todo antes de ir al campamento.

			—Por supuesto, yo lo organizo todo, pero tendrás que irte antes de la fecha oficial del comienzo de vacaciones.

			—No hay problema, creo que tengo el nivel. Intenta ponerlos todos para la misma semana, dos por día, si puede ser.

			—Está bien.

			—Gracias por tu ayuda, no sé qué haría sin ti.

			—Lo mismo, señora.

			Flavia sonrió divertida, Gram era una de las pocas decisiones políticas de las que no dudaba. Aun así, quería investigarlo.

			—¿Puedes traerme los expedientes y todos los datos que tengamos de los trabajadores de palacio?

			—¿Algo en concreto o todo de todos?

			—Todo de todos, desde los que llevan trabajando de soldados desde hace veinte años hasta los del servicio de limpieza de la piscina.

			—En cuanto reúna lo que me pides, te lo traeré enseguida.

			—Déjamelo en la mesa redonda ya lo organizaré yo.

			Asintió y se fue de la habitación, Flavia volvió a quedarse sola. Creyó posible que todavía nadie hubiera revisado y vaciado los cajones del general, ya que nadie le había pedido permiso. La mesa del escritorio era excesivamente grande, abrió el cajón superior, allí solo había un taco de folios en blanco. Abrió los otros dos, pero estaban vacíos, y en el cajón grande solo había bolígrafos, grapadoras, clips... Se inclinó en la silla y tapó la cara con las manos; de verdad esperaba que allí estuviera la respuesta a algo. Se levantó y caminó hasta la estantería repleta de libros, la que estaba en la pared de la ventana, donde estaban los libros de política y derecho. Cogió un tomo cualquiera y lo abrió, allí encontró una fotografía del general con ella, era de su décimo cumpleaños, estaban al lado de una tarta, cada uno lucía su mejor sonrisa, la de ella llena de chocolate. Se enfadó, dejó el libro en la estantería y metió la fotografía en el cajón.

			Por la mañana, después de desayunar a toda prisa en la habitación, se vistió y fue a las hamacas para esperar al almirante. A las diez en punto vio el coche oficial pararse delante de las escaleras de la entrada. Una doncella abrió la puerta trasera. Primero salió el almirante y después un chico de unos veinticinco años, de tez morena y pelo afro. La doncella señaló hacia donde estaba la reina y los dos caminaron hacia ella. El joven mulato acompañó el saludo militar con una expresión que le resultó agradable.

			—Buenos días, cabo —lo saludó ella con voz neutra—, compruebe el perímetro, por favor.

			El joven se retiró al grito de “sí, señora” e hizo lo que le pidió. En cuanto se hubo alejado, ella se dirigió al almirante para pedirle información, pero ya no le hizo falta decir nada.

			—Su padre es africano, vino emigrado con veinte años. Su madre es de aquí, se conocieron en la universidad, el chico nació cuando la pareja cumplía dos años de casados. El test de paternidad llegará la próxima semana.

			—¿Qué opina él de todo esto?

			—Lo he investigado, sus dos padres son miembros del PUPVT, fue el miembro más joven de la organización cuando se apuntó, y el más joven en terminar una ingeniería informática en la universidad de la ciudad. Su novia está también en el PUPVT, también hace informática, pero todavía no ha terminado. El chico ingresó en el ejército cuando tuvo la edad suficiente, siempre estuvo en los pelotones adeptos a su padre. Hizo varios cursos de lenguaje no verbal, de criminología, de rescate en condiciones extremas...

			—¿Le confiaría su vida?

			—Sí.

			—Eso me vale, muchas gracias, almirante.

			—De nada, si necesita algo más no dude en pedírmelo.

			—Sin duda, confío en usted. Puede irse.

			Le tendió la mano, él se la estrechó con fuerza, y cuando la soltó se dirigió solo al coche. Flavia se quedó mirándolo, mientras hacía acopio de valor antes de encararse de nuevo con el joven soldado. Caminó a su encuentro, nerviosa, quería hacer las cosas bien por una vez, pero a veces no resultaba sencillo en absoluto.

			—Soldado —lo llamó en cuanto lo tuvo lo suficientemente cerca.

			El joven se presentó ante ella de nuevo en posición de firmes.

			—Descanse soldado, solo vamos a hablar, ¿qué le dijo el almirante sobre venir aquí?

			El chico cambió de posición, pero siguió igual de envarado, sin mirarla a los ojos.

			—Que debía venir, ya que mi patria me necesita.

			—Es un buen resumen, pero no tiene porqué ser tan correcto —le contestó riéndose, intentando relajar así los nervios —¿Cómo se llama?

			—Micael Roder, señora.

			—Bien, Micael. ¿Qué opina de esto?

			El chico la miró por primera vez a los ojos, confuso.

			—No entiendo la pregunta, lo siento.

			—No se disculpe, es una pregunta que abarca muchas cuestiones, ¿no cree? ¿Qué opina del palacio, de mí como soberana, de su país, del general, de mis padres, de su trabajo en el ejército...?

			—Sus padres y usted son a los que les debo lealtad; no creo que deba hablar del general, sé que usted le tenía aprecio, pero yo no, y si escucha al pueblo verá que casi nadie. Confío en usted por encima de todo.

			—Pero tienes miedo, ¿no es cierto? 

			—Sí, señora —contestó mirando hacia el suelo, con gesto avergonzado.

			—No entiendo, si confía en mí no debería temerme, y si me teme no sé qué hace aquí.

			—Tener miedo por el hecho de estar aquí no es lo mismo que temerle a usted, señora. No le temo, confío en usted, y haré lo que me diga sin cuestionar nada.

			—¿Y si le pido algo que en su opinión es incorrecto?

			—Le daría mi opinión y haría lo que me dijera después, aunque creyera que está equivocada.

			Flavia sabía que esa era una buena respuesta, estaba contenta de encontrar a alguien en quien pudiera confiar. Le daba rabia que no le dijese que discutiría con ella si no le parecía buena idea la locura que fuera que se le ocurriese, pero nadie en el país haría eso, teniendo como antecedente los quince años de regencia del general.

			—¿Y si le asigno un trabajo fuera del ejército como tal? Tengo entendido que tiene novia, y si ya la veía poco...

			—Me alisté para servir a mi país, para mí es más importante que mi chica, ella ya lo sabe y tiene los mismos ideales que yo. Aceptaría el trabajo y lo haría lo mejor que pudiese.

			—¿Y si algo se le escapa a su entendimiento?

			—Se lo comunicaría inmediatamente y esperaría su veredicto.

			—¿Hablaría con alguien de lo que pase aquí?

			—Desde luego que no, puede estar segura.

			—¿Ni con su novia o sus padres?

			—No.

			—¿Y bajo tortura?

			—Estoy entrenado por el ejército para esos supuestos. Nunca he incumplido ninguno de los mandatos que allí me enseñaron.

			—¿Otras cosas sí? 

			Micael se rio, un poco más relajado después de lo que retara.

			—Necesito —continuó ella —que comprenda una última cosa, me gusta que quien trabaje para mí me llame en privado por mi nombre, Flavia, y no señora o Majestad todo el tiempo.

			El joven sonrió y la miró a los ojos.

			—Lo siento, Flavia.

			—No pasa nada, si quieres te cuento de que se trata el trabajo. Una vez que te hable de él, podrás negarte a ayudarme, pero bajo ningún concepto podrás hablar de él a nadie.

			—La escucho.

			—Alguien de mi entorno está vendiendo información privada y secreta a los adeptos al general. No puedo confiar en nadie de los que trabajaron para mí hasta el ataque a palacio. Necesito a alguien de fuera, que investigue, que sea discreto y me ayude a descubrir la verdad, ¿lo acepta?

			—Por supuesto, puede decirme lo que quiera que haga, no se arrepentirá.
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